210 

MUES  PE  M&B 

tmMtfllNIlHIIHIUtiüW 

ii^iHHHinimoiimiiiiiH 


MllttUfflffllfflHIHffllM^ 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS 


DE 


DE 


i  Román  Parpal      iarj  Beta 


2  ptas. 


:iiiiiiiiiiiiitiiiiifiiiiifiiiiiiiiiiEiiiiiiiiiir€iifiiffiiitiiiifff  iiiiitiiiiiiifmiiiiifi  niiiiiiiiiEiiiiiíaiiiiEiiiii  iiiii:  tmi  ^ 

IIIIIlIIIIIIlIlIllllIIlIIIIIlIIIEIlIllIIllIlIIIlIIIIIIIlIlIlHIIIIIIIIIIlIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIElIllIIlIlIillIIIIIHIIlIlIIllílIIIll^ 


iiiiiifiiiiiiiiiitiiiitiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiifiiif  iiiiiriiiin  ii^ 


imiiiiiiiiiiiiif  iiiiiiiiiiiiiiisciiiiiiiniií  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiini  iiiiiiiiJiiiiiiiiitiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiniL^^ 


IlillIIIIIllIEIIEIlIIIIIIIIIllIIIIIIIIIIIIilIIIlillllllIIllIIIlIIIf lili  lililí Illllfllllir^lllll  lililí Illllfllllillllllllllil!  Illlfi^^ 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS 


LETRA 

DE 


MUSICA 
DE 


Uíé  Parpl       lary  Belíran 


2  ptas. 


iiifiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiif  ■fiiiiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiiifiiiitiiiiiiifUiiiEiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiffEir  ifiiifrñ 


IIRU  BE  Mili 


Estrenada  el  6  de  Abril  de  1929 
por  la  gran  Compañía  de  Zarzuela 
del  eminente  barítono  EMILIO  GAR- 
CÍA SOLER  y  del  divo  tenor  MAR- 
TIN GARCÍA,  bajo  la  dirección  ar- 
tística del  primer  actor  ALFONSO 
HERNANDEZ. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/airesdemarzarzue494belt 


—    7  — 


REPARTO 


Personajes 

Lucia 

Rosita 

Pablo 

A\arceIo 

Felipe 

Luis 

Burcio 

Padre  Cura 

Primer  oficial 

Coro? 


Artistas 


Srta.  García  Ferrer 
Sra   María  Belda 
Sr.  García  Soler 
Sr.  Gil  Rey 
Sr.  Martín  García 
Sr.  Alfonso  Hernández 
Sr.  Campaña 
Sr.  Alcón 
Sr.  Satorre 
Señoras  y  Caballeros 


A\aestrO?  COOCertadore?  A.  Cabrera  y  E.  Blay 
Apuntadores  A.  Martínez  y  G  García 

A\aquil?ista  M.  Blanco 

Peluquero  Borrell 

Sastrería  i 

Decorado  propio 

Ateresso  J 
Director  de  escena  Alfonso  Hernández 


674675 


LUCIA  -  Hija  de  Marcelo,  morena  de  unos  23  años 
primera  tiple. 

ROSITA  -  Sirvienta  de  un  mesón;  espléndidas  re- 
dondeces, provocativa  pero  honesta,  rubia 
de  unos  20  años;  2.a  tiple. 

PABLO  -  Patrón  de  pesca  jubilado;  de  unos  60  años; 
carácter  apenado;  Barítono. 

MARCELO  -  Hermano  de  Pablo;  mendigo  fugado  de 
presidio,  ciego  de  unos  62  años;  muy  apena- 
do; Bajo. 

FELIPE  -  Capitán  mercante  de  unos  25  años.  Viste 
de  uniforme  En  el  primer  y  segundo  acto 
guerrera  azul,  pantalón  blanco  y  gorra 
blanca.  En  el  tercer  acto,  todo  de  azul.  Jovial 
y  alegre,  novio  de  Lucia.  Tenor. 

LUIS  -  Sirviente  y  confidente  del  capitán,  muy  afi- 
cionado a  las  faldas;  viste  como  los  demás 
marineros  del  buque.  Director. 

BURCIO  -  Tonto  del  pueblo,  empleado  en  el  mesón. 
En  el  tercer  acto  viste  de  monaguillo.  Pelu- 
ca rubia;  viste  con  ridiculez.  Actor  cómico. 

CURA  -  Actor  de  carácter.  Anciano  de  unos  70  años. 

PRIMER  OFICIAL.  -  Uniforme  blanco. 

CORO  DE  SEÑORAS  -  Pescadoras  y  aldeanas. 

CORO  DE  CABALLEROS  -  Pescadores  y  marineros. 
Las  Sras.  del  coro,  pira  la  serenata  final  del 
primer  acto  deberán  vastir  como  indica  la 
anotación  en  el  mismo. 
La  acción  en  Boralesa,  playa  y  puerto  de  mar 

Época  actual. 

Derecha  e  izquierda  la  del  actor. 


Relación  de  los  números  musicales 


PRIMER  ACTO 

Núm.  1  Preludio. 

»     2    Coro  de  pescadores;  entrada  del  Tenor; 

dúo  del  Tenor  y  Tiple  y  conjunto. 
»     3    Canción  del  Tenor  cómico.  Mazurca. 
»     4    Dúo  de  Tiple  y  barítono. 
»     5    Romanza  del  Tenor. 

»     6    Serenata,  Rondallá  y  Orquesta,  Paso  doble. 

SEGUNDO  ACTO 

Núm.  7  Romanza  del  Bajo. 

»  8  Coplas.  Vals. 

»  9  Dúo  cómico.  Charlestón. 

»  10  Dúo  de  Tenor  y  Tiple.  Tango. 

»  11  Terceto.  Tiple,  Tenor  y  barítono. 

TERCER  ACTO 

»     12  Preludio. 

»     13    Cero  de  Señoras  y  Caballeros.  Luego  Ba- 
rítono y  Bajo. 
»     14    Conjunto.  Java. 
»     15    Jota.  Un  cantor  y  Coro  General. 
»     16  Concertante. 
»     17    Barcarola  y  final. 


Es  propiedad  del  autor. 

Reservados  todos  los  derechos  de 
representación  y  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  mar- 
ca 'a  Ley. 


TIp.  La  BnpaAoU— Alayor 


ACTO  PRIMERO 
La  escena  representa  una  playa,  a  la  derecha,  casas  de  pesca- 
dores. A  la  izquierda,  casas  también  e  iglesia.  Frente  al 
mesón  una  mesa,  bancos,  jarro,  vasos,  unos  salvavidas  de 
calabaza.  Ladeadas  un  par  de  embarcaciones,  enseres  de 
pescadores,  redes,  remos,  velas,  cuerdas,  anclas,  en  el  sue- 
lo  esparcidas  hierbas  y  arena.  Pablo  vive  al  lado  de  la  igle- 
sia. 

Colocación  de  personajes:  A  la  derecha  sentadas  en  el  suelo 
las  Mozas  ocupadas  en  sus  labores  varias;  a  la  izquierda, 
los  Mozos,  remandando  redes,  pintando  embarcaciones,  etc. 
PRELUDIO 

Terminado  el  preludio  se  levantará  el  telón  en  cuanto  ata- 
que la  orquesta. 

ESCENA  PRIMERA 
ROSITA  y  BURCIO  sentados.  Las  mozas  y  mozos  en  la  f  or- 
ma antedicha. 

(Canto.) 

Mozos. — Los  que  por  los  mares  la  vida  pasamos 
al  llegar  a  tierra  siempre  deseamos 
con  gran  ilusión  buen  vino  y  mujeres 
que  son  los  que  brindan  amor  y  placeres 
que  son  los  que  brindan  placeres  y  amor. 
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Mozas. — Salud  deseamos  a  los  que  valientes 
exponen  su  vida  con  ciego  furor 
y  al  llegar  a  tierra  siempre  complacientes 
las  mozas  os  brindan  con  gusto  su  amor. 


En  nuestros  hogares  no  falta  alegría 
mientras  la  tormenta  no  estalla  sombría 
al  buen  pescador  la  virgen  no  olvida 
defiende  su  barca  y  salva  su  vida 
¡oh  virgen  del  Carmen!,  mi  madre  querida. 


Mozos.- — Por  ti  yo  lucho  divina  sirena 

por  ti  yó  sufro  del  mar  su  rigor 

y  al  llegar  a  tierra  le  canto  a  mi  nena 

feliz  y  dichoso  con  gusto  mi  amor. 

Y  al  llegar  a  tierra  le  canto  a  mi  nena  ( 
Mozas.— Y  al  llegar  a  tierra  siempre  complacientes  j 
Mozos. — Feliz  y  dichoso  con  gusto  mi  amor.  j 
Mozas. — Las  mozas  os  brindan  con  gusto  su  amor.  ( 
Mozos. — Con  gusto  le  da  su  amor.  | 
Mozas. — Con  gusto  le  doy  mi  amor.  j 
Todos. — Al  pescador. 

Felipe. — (Interno.)  (Lucía  a  la  puerta  de  su  casa.) 
Cuando  una  promesa  nuestra  vida  alienta 
aun  padeciendo  queremos  vivir 
la  luz  de  sus  ojos  brillando  en  tormenta 
es  faro  divino  que  evita  morir. 

ESCENA  II 
Mismos  y  FELIPE;  luego  LUIS  y  LUCIA 
Felipe. — Oh  playa  bendita,  por  fin  te  contemplo 
estando  en  peligro  siempre  pensé  en  ti, 
y  al  volver  a  verte,  ¡oh  tierra  adorada! 
el  pobre  marino  se  siente  feliz. 

(Hablado.) 

Mozos. — (Rodeándole.)  Capitán...  Don  Felipe... 

Bien  llegado... 
Felipe. — ¡Amigos  míos!...  (Saluda  amablemente.) 
Mozos. — Luis...  Luisín... 

Luis. — ...Un  abrazo,  compañeros...  (Siguen  hablando.) 
Felipe. — Lucía... 

Lucía. — ...Felipe...  (Se  adelantan.) 

(Hablado  sobre  la  música.) 
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Felipe. — Al  fin  nuestra  estrella  que  la  vida  guía 
su  luz  bienhechora  dejó  vislumbrar 
y  nuestra  alma  triste  que  tanto  sufría 
ríe,  goza  y  canta  la  canción  de  amar. 

Lucía. — Las  noches  de  insomnio,  lentas  han  pasado 
tu  recuerdo  grato,  me  hacía  vivir 
la  vida  que  pasa,  sin  una  esperanza 
abruma,  envejece  y  ayuda  a  morir. 

Felipe. — Por  ti  yo  he  soñado,  oh  dulce  amor  mío, 
por  ti  yo  he  sufrido;  y  he  rogado  a  Dios 
mas  hoy  nuestra  dicha,  hemos  conseguido 
gocémosla  juntos,  muy  juntos,  los  dos. 

Lucía. — ¡Dos  años  sin  verte!  ¡Cual  siglos  han  sido! 
si  me  amas,  Felipe,  no  me  dejes  más. 

Felipe. — Yo  te  amo,  mi  vida,  mi  bien  y  mi  cielo, 
y  pronto,  muy  pronto,  mi  esposa  serás. 


Felipe. — Por  fin  te  vuelvo  a  ver,  Lucía. 
Lucía. — Por  fin  te  vuelvo  a  ver,  Felipe. 
Coros. — Qué  dulce  es  esta  melodía. 
Fel.  y  Luc. — Al  fin  la  vida  vuelve  a  sonreír. 
Felipe. — Gran  suerte  es  hoy  la  mía, 

al  volverte  a  contemplar 

es  tan  grande  mi  alegría 

que  no  lo  acierto  a  explicar. 
Fel.  y  Luc. — No  sabes  cuánto  te  quiero. 

¡  Oh  sueño  de  mi  ilusión ! 

Sin  tu  cariño  yo  muero 

destrozado  el  corazón. 
Coros. — Gran  suerte  es  hoy  la  suya 

al  volverla  a  contemplar, 

es  tan  grande  su  alegría 

que  no  lo  acierta  a  explicar. 
Fel.  y  Luc. — No  sabes  cuánto  te  quiero. 

¡  Oh  sueño  de  mi  ilusión ! 

Sin  tu  cariño  yo  muero  ) 


Todos. — Destrozado  el  corazón.  (Mutis.) 


(Canto.) 


Coros. — Sin  su  cariño  se  muere 
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ESCENA  III 
LUIS  solo. 
(Canto.) 

Luis. — Siempre  corriendo  por  esos  mares 
me  vuelvo  viejo,  ¡ay  qué  dolor! 
sólo  me  alegra  de  cuando  en  cuando 
una  copita  de  buen  licor.  (Bebe.) 


Con  las  mujeres  no  quiero  bromas 
ellas  nos  quitan  el  buen  humor, 
prefiero  el  vino  que  nos  alumbra 
y  nos  prodiga  fuerza  y  calor. 


Es  la  mujer  sencillamente 
lo  que  nos  causa  mayor  afán 
mientras  soltera,  complaciente, 
pero  al  casarse,  ¡ya  te  la  dan! 


Yo  sospecho  hace  unos  días 
que  algo  tiene  el  capitán 
las  mujeres  del  demonio 
sólo  disgustos  nos  dan. 

(Repetir  la  primera  y  la  segunda.)  (Cesa  el  canto.) 
(Rosita  sale  del  mesón  para  recoger  el  servicio.) 
ESCENA  IV 
ROSITA  y  LUIS 
(Hablado.) 

Luis. — ¡  ¡  ...Re. ..caray ! !...  Jozú...  Qué  hembra...  ¡Cuidado  que 

es  chula,  eh!...  Oye...  monumento. 
Rosita. — Qué  desea,  señor  marino? 
Luis. — Dime,  maravilla,  ¿eres  tú  del  lugar? 
Rosita. — Sí;  del  lugar  soy. 

Luis. — Pues  a  mí  me  parece  haberte  visto  antes 
Rosita. — ¡A  mí!  ¿y  en  dónde? 
Luis. — ...En  sueños... 

Rosita. — (Riéndose.)  ¡Qué  gracioso!  ¡Ustedes  los  marinos, 
tienen  unas  ocurrencias! 

Luis. — Y  a  vosotras  las  mujeres  no  se  os  puede  hablar  en  se- 
rio. ¿Me  permite  una  pregunta? 

Rosita. — Todas  las  que  usted  quiera. 

Luis.— Gracias,  simpática.  ¿Esos  dos  focos  que  Dios  te  ha 
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dado  por  ojos,  son  tuyos? 
Rosita. — Vaya  una  ocurrencia,  ¿pues  de  quién  iban  a  ser? 
Luis. — Nada  de  particular  tendría  que  no  lo  fueran.  Acaso 

no  hay  hombres  en  este  pueblo.  ¿No  tienes  novio? 
Rosita. — (Apenada.)  No  señor. 
Luis. — Parece  increíble. 

Rosita. — Pues...  es  cierto...  ¿Y  de  dónde  vienen  ustedes? 
Luis. — ...De  la  gran  siete. 
Rosita.— ¿De  dónde  dice? 

Luis. — De  América,  del  país  del  "Cómo  le  va",  "Macanudo", 

"Cómo  no",  "Qué  cosa  bárbara,..". 
Rosita. — El  bárbaro  será  usted. 

Luis. — Pero  chiquilla,  si  es  la  manera  de  hablar  de  aquella 
gente  (Con  entusiasmo.).  Oh,  país  de  bullicio  y  alegr*a, 
animación  y  riqueza,  oro,  plata  y  gran  belleza,  de  mu- 
jeres a  porfía. 

Rosita. — ¿Conque,  también  poeta? 

Luis.— A  tu  lado,  y  bajo  el  influjo  de  esos  pebeteros  fosfo- 
rescentes, me  siento,  me  siento,  me  siento  mareado.  (Se 
sienta.) 

Rosita. — í  Qué  guasón... 

Luis. — Vaya...  que...  de...  de...  (Al  público  señalando  los  pe- 
chos con  ambas  manos.) 
Rosita. — ¡¡Cómo  dice!! 

Luis. — Que...  delantal  más  bonito...  precioso.  (Disimula.) 

Rosita. — Por  aquí  ya  se  conocen  los  amores  de  su  capitán  con 
la  hija  del  patrón  Pablo. 

Luis. — Esa  mujer  absorbe  toda  su  atención;  hemos  venido  a 
propósito;  la  última  vez  que  estuvo  aquí,  creo  se  pro- 
yectó la  boda,  que  no  llegó  a  verificarse  porque... 

Rosita. — ¿Por  qué  sería?... 

Luis. — Yo  no  sé;  pero  supongo  que  por  ellos  no  se  perdería, 
¿no  te  has  fijado  cómo  se  arrimaban?...  (Intenta  abra- 
zarla.) 

Rosita. — Eh...  cuidadito  con  las  manos... 

Luis. — No  te  enfades,  reina;  era  para  expresarme  mejor... 

Rosita. — Yo  supongo  que  el  obstáculo  sería  el  padre. 

Luis. — Seguramente,  el  pobre  hombre  viejo  y  achacoso,  se  re- 
sistiría pensando  que  al  marcharse  su  hija,  quedaría 
completamente  solo. 

Rosita.— Y  tiene  razón. 
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Luis. — O  no  la  tiene;  pues  no  faltaría  más;  lo  que  has  de 
decir  es  que  la  intensidad  de  su  cariño  le  ciega  y  se 
olvida  que  su  hija,  como  todas  las  solteras  habidas  y 
por  haber,  tienen  derecho  al  amor  y  a...  la  mar. 

Rosita. — ¿A  la  mar...? 

Luis. — Sí,  mujer,  sí,  a  la  mar  de  cosas  que  vienen  con  el  amor, 
eso  es. 

Rosita. — Voy  comprendiendo. 

Luis. — Menos  mal.  Al  diablo  las  mujeres  con  los  líos  que 
origináis. 

Rosita. — Usted  seguramente  habrá  tratado  muchas  en  sus  co- 
rrerías por  los  mares. 

Luis. — Te  equivocas,  por  los  mares  ninguna,  pero  al  llegar  a 
tierra...  de  vez  en  cuando...,  y  de  casi  todas  las  razas, 
pero...  la  que  más  me  ha  gustado  has  sido  tú.  Princesa 
tabernística. 

Rosita. — ¡  Zalamero ! 

Luis. — ¡Ay,  lástima  es  que  no  te  dediques  al  automovilismo! 
Rosita. — ¿Y  por  qué? 

Luis. — Porque  en  las  curvas...  bates  el  record,  palabra. 
Rosita. — Y  si  usted  estuviera  aquí  en  tiempo  de  elecciones,  le 

nombraban  ministro  o... 
Luis. — ...De  la  Asamblea,  eh. 

Rosita. — Vaya  un  pico  de  oro  que  tiene  el  pichón. 

Luis. — De  oro  sería  el  nido  de  este  pichón,  si  la  paloma  fue- 
ses tú.  (Va  acercándose.) 

Rosita. — Va  usted  muy  deprisa,  no  reme  tan  fuerte  que  a  lo 
mejor  zozobramos. 

Luis. — ...Menos  mal  que  los  salvavidas  están  cerca,  además, 
a  Dios  gracias  sé  nadar. 

Rosita. — ...Y  yo  guardar  la  ropa. 

Luis. — Me  dejas  K.  O. 

Resita. — ¿Le  ha  contagiado  su  capitán? 

Luis. — Puede  que  así  sea. 

Rosita. — Parece  que  le  tiene  usted  mucho  aprecio. 

Luis,—\  Aprecio !,  no  se  quiere  más  a  un  hermano;  aunque  de 
posición  muy  distinta  casi  puede  decirse  que  crecimos 
juntos.  El,  hijo  de  un  rico  armador;  yo...  un  muchacho 
de  familia  acomodada,  estudiábamos  en  la  misma  aca- 
demia, pero  tuve  la  desgracia  de  perder  a  mi  padre 
cuando  me  faltaba  un  año  para  terminar  la  carrera  y... 
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solo  y  sin  recursos  no  pude  seguir  adelante.  Al  tomar 
don  Felipe  el  mando  de  uno  de  sus  buques  embarqué 
con  él,  y  desde  entonces,  he  seguido  siendo  no  el  cria- 
do, sino  el  camarada,  el  amigo  de  su  niñez. 
Rosita. — Bello  corazón  el  suyo. 

Luis. — Mira  que  Pablo  negarle  la  mano  de  su  hija...  (Se  le- 
vanta.) Yo  hablaré  con  él,  y  veremos  si  consigo  algo. 
En  su  mano  está  la  felicidad  de  don  Felipe  y...  quizá 
la  nuestra...  ¡Ay,  si  tú  quisieras!...  Adiós,  bizcochito 
borracho... 

Rosita. — Adiós,  buena  pieza;  es  usted  el  hombre  de  más  tran- 
quilidad y  buen  humor  que  he  conocido.  (Aparte  re- 
cogiendo el  servicio  y  entrando),  y  no  está  mal  del 
todo...  ¡ay!  (Mutis.) 

Luis. — No  sabes  tú  bien  lo  tranquilo  que  soy,  casado  y  con 
subvención  del  Estado.  (Mutis  foro  derecha.) 
ESCENA  V 

Por  el  foro  izquierda  entran  en  escena  hablando  LUCIA  y 
PABLO. 

(Canto.) 

Lucía. — Decidme,  padre  mío,  lo  que  queréis  decir 

hablad  por  Dios  os  pido  o  me  veréis  morir, 
Pablo. — Morir  tú,  vida  mía,  mi  única  ilusión 

gran  pena  te  daría  mi  triste  relación. 
Lucía.— Por  qué  tan  obstinado 
Pablo.  Calla  por  compasión 

Lucía.— Oh  madre  mía,  qué  desdicha 

ayúdame  tú  desde  el  cielo 

haz  que  el  Señor  me  de  consuelo 

ves  lo  que  sufre  mi  corazón. 

No  me  desampares  Virgencita. 

Oh  padre  querido,  trastornas  mi  razón. 
Pablo. — No  insistas,  Lucía,  nada  has  de  saber, 

te  juro  hija  mía,  que  no  puede  ser. 
Lucía. — ¡Decidlo  padre! 
Pablo.  No  puede  ser. 

Lucía.— \  Padre  querido ! 
Pablo.  No  puede  ser. 

Lucía. — ¡Ah,  sino  he  de  ser  suya,  por  qué  existir, 

yo,  sin  mi  Felipe,  prefiero  morir. 
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Pablo.— FA  secreto  de  su  vida  (Aparte.) 
por  mucho  que  lo  pida 
jamás  por  mí  sabrá 
no  es  mi  hija,  ¡santo  cielo! 
y  sólo  anhelo  su  felicidad. 


Falso  amor  ha  sido  el  mío 
encubriendo  del  mundo  la  maldad, 
; pobre  hermano,  pobre  hermano  mío! 
perdiste  la  libertad. 
Lucía. — En  mi  vida  hay  un  misterio 

que  no  he  podido  nunca  descifrar 


Pablo. — Hijita  del  alma 

yo  mucho  te  quiero, 

eres  mía,  y  de  ti  espero  (Muy  enternecido.) 

encontrar  en  mi  vejez  la  calma. 
Lucía. — Oh  madre  mía,  qué  desdicha, 

ayúdame  tú  desde  el  cielo, 

haz  que  el  Señor  me  de  consuelo 

ves  lo  que  sufre  mi  corazón. 
Pablo. — Sin  ti  qué  seria  ) 
Lucía. — Piedad  madre  mía  \ 
Pablo. — Del  pobre  anciano,  ) 
Lucía. — Tiéndeme  tu  mano,  j 
Pablo. — Sin  ti  que  eres  mi  vida,  ) 
Lucía. — Soy  yo,  tu  Lucía,  ) 
Pablo. — Mi  vida  y  mi  tesoro.  ) 
Lucía — j  Me  quiere,  le  adoro!  f 
Pablo.— -Por  Dios,  Lucía.  ) 
Lucía. — Es  mi  alegría,  ) 

Pablo. — Llorando  imploro,  no  me  abandones  (V).  j 
Lucía. — ¡Padre!...  ¡Padre!  i 
Pablo. — Tú  eres  solo  mi  vida,  no  lo  dudes  un  instante.  j 
Lucía. — Procura  tú,  madre  mía,  que  nunca  pueda  olvidarse,  j 
Lucía.— Felipe  de  mi  amor.  j 
Pablo. — Lucía  de  mi  amor.  ) 

(Pablo  y  Lucía  entran  en  su  casa.  Desde  la  palabra  abandones 
(V ),  entra  en  escena  por  el  foro  Felipe,  ve  a  los  que  están 
en  escena,  se  para  y  cruza  de  brazos.) 
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ESCENA  VI 
FELIPE  solo. 
(Canto.) 
Felipe. — Lucharé...  Venceré 
mi  fantasía  lograré, 
gran  pasión  que  yo  alimento 
la  vida  será  un  tormento 
si  su  amor  no  llego  a  merecer 
mi  Lucía,  yo  te  quiero,  sólo  mía  has  de  ser. 


Romanza 

Perdida  ya  la  ilusión  —  de  mis  amores  primeros 
dulces  sueños  hechiceros  —  que  turbásteis  mi  razón 
No  me  dejéis  padecer  —  no  vaguéis  en  torno  mío 
no  aumentéis  mi  desvarío  —  lo  que  sufro  podéis  ver 
Por  ella  supe  querer  —  por  su  amor  sufrí  callando 
hoy  él  me  va  devorando  —  y  consumiendo  mi  ser. 
Naciste  para  morir  —  amor  que  me  redimías 
todo  mi  ser  absorbías  • —  en  ti  cifraba  el  vivir 
Sin  ti  por  qué  ya  existir  —  para  llorar  tu  desvío 
la  vida  será  un  hastío  —  de  cristal  es  la  mujer 
oh  ensueños  de  placer  —  no  vaguéis  en  torno  mío. 
(Después  de  una  pausa  frente  a  la  casa  de  su  novia  se  retira 

por  el  foro  derecha.  En  el  mismo  instante  empieza  a  oírse 

lejana  una  rondalla  que  va  acercándose.) 

ESCENA  VII 

Por  el  foro  izquierda  se  asoma  LUIS,  ve  que  no  hay  nadie  y 
hace  seña  a  los  mozos  y  mozas  que  pasen.  Al  atacar  la  or- 
questa entran  en  escena  precedidos  de  LUIS ;  formados  dos 
a  dos,  las  señoras  del  coro  vestidas  de  marinero,  pantalón 
blanco,  chamarreta  blanca  a  rayas  azules,  boina;  pescadores 
(coro  caballeros)  y  rondalla.  Después  de  evolucionar  quedan 
parados  frente  la  casa  de  Lucía. 

(Canto.) 

Luis. — Poned  gran  atención  y  todo  vuestro  afán, 

aquí  vive  la  novia  de  nuestro  capitán. 

estáis  ya...  vamos  pues, 

un,  dos,  tres...  empezad. 
Todos. — La  morena  más  briosa,  llena  de  gracia  y  belleza, 

que  hace  perder  la  cabeza,  como  no,  si  es  tan  hermosa, 

despierta  mujer  dichosa,  y  escucha  los  trovadores, 
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marinos  y  pescadores,  cantan  por  ti,  bella  rosa. 
(RONDALLA,   coros  a   boca   cerrada   acompañan;  evolu- 
cionan.) 

Bajos. — Nuestro  capitán  te  adora;  vive  sólo  por  tu  amor 

causa  eres  tú  de  su  dolor;  oh  mujer  encantadora. 
Todos. — Tus  mejillas  ardorosas;  tus  ojos  fosforescentes, 
tus  cabellos  relucientes,  llena  de  gracia  asombrosa, 
Luz  despide  tu  belleza;  y  a  todos  causas  afán, 
por  tu  garbo  y  gentileza;  pierde  la  cabeza 
nuestro  capitán. 
Pierde  la  cabeza,  nuestro  capitán. 

(Desfilan  evolucionando  según  dimensiones  escenario  y  a 
juicio  del  Director.) 

TELON 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 

En  el  intermedio  del  1.°  al  2.°  acto,  la  orquesta  repetirá  el 
pasodoble. 


ACTO  SEGUNDO 
La  escena  representa  la  misma  plaza  del  primer  acto  vista  des- 
de el  mar. 

MARCELO— pidiendo  limosna—,  los  coros  van  llegando  por 
distintos  lados. 

ESCENA  PRIMERA 
(Canto.) 

Marcelo—Soy  esclavo  del  rigor 

implacable  y  triste  del  destino 
sin  hallar  en  mi  camino 
a  mi  hermano  ni  a  la  hija  de  mi  amor. 


Amparad  al  pobre  ciego, 
socorred  por  Dios  al  anciano 
el  Señor  bendice  desde  el  cielo 
al  que  le  tiende  su  mano. 


Compasión  inspiro 

a  los  nobles  corazones, 

de  limosna  vivo 

sin  que  nadie  alivie  mi  dolor. 


Señor  por  qué  nací, 
hijos  míos,  os  lo  imploro, 
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una  limosna  por  Dios, 
tened  piedad,  piedad  de  mí. 
(Hay  unos  compases  de  música  sola,  durante  los  cuales  los 
mozos  le  socorren.  Por  el  foro  entra  Lucía,  que  hace  lo  pro- 
pio; en  el  mismo  instante  una  amiga  le  dice:  "Vamos,  Lu- 
cía", contestando  ella  "Vamos"  (asombro  del  ciego) ;  la  pa- 
labra Lucía  ha  de  coincidir  con  un  compás  determinado  de  le 
orquesta;  Lucía  y  su  amiga  hacen  mutis  por  el  foro.) 
ESCENA  II 
(Hablado.) 

Por  el  foro  TIBURCIO  con  una  carta  en  la  mano,  las  mozas 
le  tiran  de  la  blusa,  él  protesta,  LUIS,  ROSITA  y  coro 
general. 

Burcio. — ...No,  no,  de  ningún  modo,  eso  querríais,  curiosas 
(Ellas  le  persiguen.)  Soltadme  o... 

Luis. — Pero  criatura,,  no  seas  memo  y  deja  que  te  la  lea. 

Burcio. — No...  no,  eso  si  que  no,  es  de  mi  novia  y  a  nadie  im- 
porta, mira  tú  este...  Veréis.  (Se  sienta  y  lee,  todos  lo 
rodean  curiosos  y  dispuestos  a  burlarse.) 
"A-ma-do,  Tibursio.  To-mo,  la-plu-ma-pa-ra-pa-ra... 

Luis. — Vamos  a  ver  para  qué  tomará  la  pluma. 

Burcio. — ...Pa  escribir,  hombre,  pa  escribir,  mira  que  no  saber 
pa  que  toman  la  pluma...  iznorante. 

Coro. — Claro,  claro,  para  qué  había  de  ser. 

Rosita. — Sigue,  Burcio,  sigue. 

Burcio. — ...para  de... sirte  que  c.eres  lo  más,  lo  más... 
Luis. — ...lo  más  bruto... 
Burcio. — . . . ¡  ¡  eh ! ! . . .  qué  dices... 
Luis. — Que  sigas,  hombre,  que  sigas. 

Burcio. — ...¡ah,  creía!...  (lee),  lo  más  que,  más-que,  más-que. . . 
Luis. — Masca,  masca. 
Burcio. — . . .  ¡  ¡  más-que ! ! 
Luis. — ...masca. 
Burcio. — . . .  ¡  ¡  más-que ! ! 

Rosita. — ...mas  calla  de  una  vez,  y  déjalo  que  lea. 

Burdos — . .  .más-queridodemicorazón.  ( Rápido.) 

Rosita. — Mira  si  sabe  y  lo  bien  que  lee... 

Burcio. — ...y  mucho  más  que  sé,  además,  este  cachito  del 
prensipio  de  cada  carta  siempre  lo  encabiesa  del  mesmo 
modo  y  casi  me  lo  se  de  memoria...  como  habéis  vis- 
to... 
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Todos. — Vaya  si  lo  hemos  visto...  ya  lo  creo.  A  ver  qué  más 

te  dice,  a  ver.  (Se  le  echan  encima.) 
Burcio. — ...Despasito   y   desapartáos...   desapartáos.  (Lee.) 

Querido  Tibursio,  ten-go  que  dar-te  u...  u...na  no-ti- 

sia... 

Todos. — ...a  ver,  a  ver... 

Burcio. — ...Desapartáos...  (Lee.)  Sa-brás  que  tu  her-ma-no  el 
que  es-ta-ba  en  la  gue-rra...  ha...  jan!  ¡ah...  muerto...!! 
j  ¡  Oh...  Ah... !!  (Haciendo  gestos  exagerados  se  desma- 
ya, todos  le  atienden  cómicamente,  Luis  toma  la  carta 
y  lee.) 

Luis. — "Sabrás  que  tu  hermano  el  que  estaba  en  la  guerra  ha 
muerto  muchos  moros...  (Risas  y  burlas.),  y  los  gran- 
des de  su  cuerpo  le  han  dado  una  "decoración"...  como 
una  perra  de  las  gordas  y  un  mes  de  premiso.  (Vuelve 
en  si,  todos  sé  burlan.) 

Burcio. — Dame  la  carta.  (Molestado.) 

Luis. — Toma. 

Burcio. — Vosotros  no  entendéis  nada,  voy  al  señor  cura  que 

me  la  lea,  si,  él  es  el  único  que  no  se  entera. 
Luis. — ¿Y  por  qué? 

Burcio. — ¿Por  qué?,  toma,  porque  es  sordo  y  no  oye  lo  que 
lee.  (Risas.)  (Intenta  marcharse  y  no  se  lo  permiten.) 

Luis. — Conforme  que  te  vayas,  pero  antes  has  de  cantar  aque- 
llas coplitas  tan  sabrosas  que  ayer  te  enseñé. 

Todos. — Si,  si,...,  que  cante,  que  cante... 

Burcio. — Bueno,  pues...  cantaré  si  os  empeñáis.  (Se  arremanga 
la  blusa  dejando  ver  un  agujero  en  una  nalga  de  los 
pantalones.) 


(Canto) 

Burcio. — Hoy  el  pan  está  tan  caro 
tan  alta  es  su  tasación, 
que  por  llegar  a  su  altura, 
es  preciso  un  avión. 
También  cara  está  la  carne 
pero  gratis  la  hallarás 
en  los  salones  de  cine 
en  cuanto  reine  la  obscuridad. 

Todos. — En  cuanto  reine  la  obscuridad. 
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Burdo. — Hay  que  ver  con  las  mujeres 
como  visten,  ¡qué  albedrío! 
una  falda  muy  cortita, 
y  un  andar  que  quita  el  frío. 
Ayer  una  subió  a  un  coche 
yo  parado  me  quedé, 
y  en  cuanto  montó  al  pescante 
me  dió  un  vahido  y  me  desmayé. 

Todos. — Me  dió  un  vahido  y  me  desmayé. 

Burcio. — Una  niña  caprichosa 

un  muñequito  compro 

y  la  nena  muy  mimosa 

gran  cariño  le  tomó. 

Es  tu  novio,  le  pregunta, 

su  padre  don  Nicolás, 

contestando  la  inocente 

estos  no  sirven  para  papás. 
Todos. — Estos  no  sirven  para  papás. 


Coros. — Un  buen  rato  se  pasó, 
Burcio  bien  sabe  cantar, 
mas  ya  es  tarde  y  nos  marchamos 
y  alegres  vamos  a  trabajar. 

(Mutis  foro.) 

ESCENA  II 

ROSITA  y  LUIS  (hablado).  LUIS  sentado,  triste  y  cabiz- 
ba  jo  ). 

Rosita. — ¿Estás  triste,  Luisín?  ¿Qué  te  pasa,  lloras? 

Luis. — ...¡Llorar...  acaso  no  hay  para  desesperarse!  ingrata... 

más  que  ingrata,  brrrr... 
Rosita. — ¡Me  das  miedo! 

Luis. — Haces  bien  en  temerme,  porque  el  mejor  día  te  como. 
(Une  la  acción  a  la  palabra.) 

Rosita. — (Huyéndole.)  ¡Tú  comerme...  ja...  ja...  ja! 

Luis. — ¡  No  te  rías,  sí,  te  comeré  ( Cambia  de  tono.),  pero  a 
besos.  Rosita;  capullito  mío;  deja  que  pose  mis  labios 
y  al  besarte  aspire  tu  dulce  aroma;  deja  que  extraiga 
tu  dulce  miel;  deja  que...  (Intenta  algo  más.) 

Rosita. — Déjate...  de  dulces  tonterías  y  no  te  pongas  cursi. 

Luis. — Bien,  mujer,  bien,  conque...  cursi,  eh,  cursi,  ya  ves. 
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después  que  me  animalizo  para  darte  gusto. 
Rosita. — ¡Te  animalizas!,  no  entiendo. 
Luis. — Tú  no  entiendes  nada.  (Apenado.) 
Rosita. — (Aparte.)  Demasiado. 

Luis. — Si,  eso  es,  me  animalizo,  me  convierto  en  abeja,  ya 

lo  has  oído  y...  chupo...  tu  miel.  ¡Desagradecida! 
Rosita. — ¿En  abeja?  En  zángano  dirás  mejor. 
Luis. — (Enfurecido.)  ¡  ¡  Rosita ! ! 
Rosita. — (Burlándose.)  ¡  ¡  Luis ! ! 

Luis. — (Triste.)  Te  burlas  porque  estoy  loco  perdido  y  ena- 
morado como  un  colegial,  si,  como  un  colegial  enamo- 
rado, desde  luego,  pero...  (Exagerado.) 
"Días  vendrán  en  que  el  remordimiento 
"brotará  en  tu  pecho  hoy  acerado 
"mas  será  tarde  porque  Luis  la  habrá  guiñado, 
"y  al  capullo  de  miel  deshojará  el  viento 
"la  llama  de  amor  que  hoy  aquí  siento..." 
Rosita. — (Interrumpiéndole.)  Calla  por  Dios,  no  te  pongas  pe- 
sado. 

Luis. — ¡Pesado,  todo  lo  mío  te  pesa,  hasta  mi  arte! 

Y  yo  que  había  soñado  en  llevarte  al  altar,  en  hacerte 

mía,  mía  para  siempre. 
Rosita. — ¡Qué  felicidad!... 

Luis. — (Aparte.)  A  esta  la  prosa  le  va  mejor.  (Alto.)  ¡Y  yo 
que  me  veía  meciendo  al  querubín,  riquitín,  Luisín,  muy 
monín,  muy  monín! 

Rosita. — (Con  entusiasmo.)  ¡¡Hay  qué  ricura!!,  esto  ha  sido 
siempre  mi  única  ilusión. 

Luis. — (Aparte.)  De  esta  me  aumentan  la  subvención,  como 
si  lo  viera.  (Alto.)  Ilusión  que  podrías  ver  realizada. 

Rosita. — Tanta  dicha,  es  imposible. 

Luis. — De  ti,  y  sólo  de  ti  depende,  en  tu  mano  está. 

Rosita. — (Fingiendo  ignorancia.)  ¿Pero  cómo? 

Luis. — (Aparte.)  ¡Qué  burra!  (Alto.)  No  sé  explicarme,  es 
tan  serio  el  asunto  que...  de  momento...  (Pausa.) 

Rosita. — (Aparte.)  La  bofetada  que  le  voy  a  arrear. 

Luis. — ...Si,  eso  es,  ya  está.  Mira,  oye,  ven.  (La  coge  del  bra- 
zo y  la  lleva  al  otro  lado  de  la  escena.)  Hallé  la  solu- 
ción. 

Rosita. — Ya;  ¡qué  listo! 

Luis. — (Con  naturalidad.)  Si  te  parece  bien  encargamos  a  Lui- 
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sin  cuanto  antes,  será  lo  mejor,  porque  se  hacen  mu- 
chísimos pedidos  de  este  género,  muchísimos.  Oh,  y 
menos  mal  que  más  de  la  mitad  de  las  cartas  que  se 
escriben  no  llegan  a  su  destino,  se  pierden. 
Rosita. — ¿Se  pierden?  ¡Qué  lástima! 

Luis. — Sí,  a  las  dos  o  tres  estaciones;  claro  como  hay  tantos 
cambios  de  trenes,  es  muy  fácil,  facilísimo.  Y  debido 
precisamente  a  que  se  pierdan  tantas  pueden  servir  a 
la  clientela,  aunque  siempre  con  unos  meses  de  retraso. 
Trabajan  mucho,  es  en  el  único  gremio  que  nunca  hay 
crisis,  y  tengo  la  completa  seguridad  que  haciéndolo 
como  te  indico,  encargándolo  ahora,  el  día  de  nuestra 
boda  ya  nos  habrían  servido  el  pedido,  y  tu  felicidad 
sería  completa.  ¿Qué  te  parece? 

Rosita. — ¡Muy  bien,  pero  muy  bien! 

Luis. — (Aparte.)  Ya  es  mía!... 

Rosita.— Pero  dime,  yo  no  se  esto  cómo  se  encarga,  como  es 

la  primera  vez,  además,  no  sé  escribir. 
Luis. — No  te  preocupes,  sé  dócil,  obedéceme  en  todo  y  deja 

lo  demás  de  mi  cuenta,  ya  escribiré  yo. 
Rosita. — ¿Quieres  papel? 
Luis. — ( Aparte.)  ¡  ¡  Será  torpe ! ! 

Rosita.— De  todo  tengo,  aguarda.  (Aparte.)  Tú  vas  por  lana 
y...  (Entra  en  su  casa  y  vuelve  a  salir  con  papel,  tinte- 
ro y  sobre.) 

Luis. — (Aparte.)  O  es  tonta  de  capirote  o  me  rifa.  Pero...  cui- 
dado, niña,  porque  el  jugar  con  fuego...  (Se  sienta.) 
(Alto.)  Muy  bien,  papel,  sobre,  tintero.  ¿Y  pluma? 

Rosita. — ¿No  tienes  tú? 

Luis. — ¡Cómo  no!  (Saca  su  estilográfica.)  Aquí  está.  (Rosita 
intenta  abrir  el  tintero  y  no  puede.)  ¿Nc  sale? 

Rosita. — Qué  fuerte  está...  no  puedo...  no... 

Luis. — Sujétalo  yo  probaré  a  ver.  (El  tapón  sale  más  pronto 
de  lo  que  él  se  figura,  hiriéndola  a  ella  en  la  cara  y 
manchándola.)  Ya  está. 

Rosita. — ¡  Ay !... 

Luis. — ¿Te  he  lastimado? 

Rosita. — No  es  nada,  una  mancha  tan  solo.  Escribe. 

Luis. — Al  momento  (escribe  aparatoso).  Sociedad  construc- 
tora de  bibelots  vivientes.  Muy  señores  nuestros.  (A 
ella.)  Hay  estilo,  eh,  te  fijas  como... 
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Rosita. — Si,  hombre,  si,  no  te  pares,  sigue... 

Luis. — Sigo.  (Escribe.)  Nuestros.  Sírvanse  remitirnos  con  ei 
primer  correo.  (A  ella.)  Mira  si  viene  alguien,  que  no 
nos  sorprendan  con  las  manos  en  la  masa.  (Ella  lo  hace, 
él  sigue  escribiendo.) 

Rosita. — ¿Te  falta  mucho? 

Luis. — No,  ya  está.  ¡Ah,  se  me  olvidaba.CS/gue  escribiendo.) 
Si  el  día  del  descenso  hace  viento  y  tienen  que  lastrar 
el  cesto,  pueden  incluir  un  par  de  cajas  de  leche  con- 
densada.  (A  ella.)  Oye,  las  quieres  del  "Niño"  o  de  "La 
Lechera"... 

Rosita. — No  seas  bruto... 

Luis. — No  soy  bruto,  soy  práctico  y  previsor.  Ahora  el  sobre. 
(Escribe.)  Sociedad  Constructora  de  Bibelots  vivien- 
tes. Avenida  de  Júpiter.  Paraíso. 

Rosita.— ¿Tienes  sello? 

Luis. — No,  ni  importa,  no  me  serviría,  tienen  que  ser  especia- 
les. ¿Lo  ignorabas? 
Rosita. — Por  completo. 

Luis. — (Aparte.)  Pues  ahora  verás.  (Alto.)  Atiéndeme  bien, 
que  se  trata  de  una  cosa  seria;  de  lo  principal.  Para  que 
tenga  efecto  la  petición,  es  indispensable  que  los  dos 
solicitantes  besen  a  la  vez  la  parte  superior  del  sobre; 
a  la  vez,  ¡eh!  Además,  también  precisa  que  uno  de 
ellos,  confíe  un  secreto  al  otro,  y  que  éste  cumpla 
estrictamente  lo  que  en  él  le  ordene.  ¿Estamos? 

Rosita. — Sí...,  pero  eso,  eso  es  muy  difícil... 

Luis. — El  que,  lo  del  sello.  Al  contrario,  si  es  muy  fácil,  fa- 
cilísimo. Juntamos  las  caras,  una  vez  bien  pegaditas, 
vamos  girando,  girando,  hasta  que  se  toquen  los  morri- 
tos,  en  el  mismo  instante  acercamos  el  sobre  y...  zas, 
sellamos.  Ya  ves  no  puede  ser  más  sencillo. 

Rosita. — Si,  pero  en  la  forma  que  tú  dices,  al  besar  el  sobre 
hemos  de  besarnos  nosotros  a  la  fuerza,  y  eso... 

Luis. — (Aparte.)  Me  caló.  (Alto.)  Nena,  es  un  sacrificio,  ya 
lo  sé,  pero...  no  creas  que  los  hijos  vengan  así...  como 
así...,  hay  que  hacer  algo,  ya  lo  creo.  ¿Lo  probamos? 

Rosita. — Probémoslo,  pero...  me  da  mucha  vergüenza... 

Luis.— (Aparte.)  Estoy  sudando...  (Alto.)  Anda,  tontina,  si 
no  tiene  ninguna  importancia.  Acércate...  así...  más,  mu- 
jer, mas...  ahora...  (caras  juntas)  ya...  ya...  ya...  (Se  be- 
san.) 
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Rosita. — ¡¡Picarón!!  ¿Y  el  sobre? 

Luis. — (Mareado.)  Se  fué.  "1 
Rosita. — ¡Cómo  que  se  fué! 
Luis. — ¡No  se  fué! 

Rosita. — ¿Qué  dices,  hombre,  qué  dices? 
Luis. — ¡Digo  lo  que  digo  y  no  se...  ni  lo  que  me  digo!... 
Rosita. — Estás  chalao.  Lo  mejor  será  que  del  sobre  me  cui- 
de yo. 

Luis. — Harás  bien,  porque  de  lo  contrario,  estaremos  ensayan- 
do por  los  siglos  de  los  siglos. 
Rosita. — Date  prisa  y  con  seriedad. 

Luis. — Eso  digo  yo.  Y  no  te  aproveches,  ¡en!,  cuidadito  (Jun- 
tan las  caras,  Luis  tiene  escalofríos.)  ¡¡Ay...  qué  fres- 
quita  estás!... 

Rosita. — ¡Tú  estás  ardiendo! 

Luis. — ...¡No  lo  sabes  tú  bien!..« 

Rosita. — Ve  girando,  hombre. 

Luis. — ¡No  puedo,  estoy  todo  de  una  pieza;  electrizado!... 
Gira  tú,  que  me  derrito...  (Van  girando  hasta  que  se 
besan  y  al  mismo  tiempo  besan  el  sobre.) 

Ros.  y  Luis.—\  ¡  Aaaah...  al  fin! !..  (Luis  se  abanica  con  el  som- 
brero.) 

Rosita. — (Pegando  el  sobre.)  Gracias  a  Dios,  ya  está  listo  el 
encarguito. 

Luis. — Listo  no  está;  falta  lo  del  secreto.  ¿Me  lo  haces  tú, 
o  prefieres  que  te  lo  haga  yo? 

Rosita. — Prefiero  que  seas  tú;  a  mí  no  se  me  ocurre  nada. 

Luis. — (Aparte.)  Ya  que  lo  quieres,  sea.  Zargo  a  mata,  y, 
hasta  el  estoque.  Ahí  va.  (Tira  el  sombrero  a  estilo  de 
los  toreros;  entusiasmado  y  adoptando  una  suprema  re- 
solución va  hacia  ella  y  le  hace  el  secreto.  Ella  le  huye 
espantada.) 

Luis. —  

Rosita. — ...¡Un...  no...  eso  jamás!... 
Luis. — ...¡Serás  mía.  Sí,  lo  serás!... 

(Dúo  cómico,  canto.) 
Luis. — Dime  que  sí.  (Persiguiéndose.) 
Rosita. — Eso  jamás. 
Luis. — Has  de  ser  para  mí. 
Rosita. — No,  no,  no. 
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Luis. — Linda  muñeca  ven— que  soy  muy  chiquitín — y  te  diver- 

[tirás 

Juntitos  jugaremos  los  dos  —  a  papás  y  mamás,  si,  si,  si. 
Rosita— Muy  peligroso  es,  lo  que  propones  tú 
porque  al  terminar, 

puede  que  hubiera  algo  más  que  al  empezar  . 

y  tú  nada  querrías  saber. 
Luis. — Pues  claro  está.  (Aparte.) 
Rosita. — En  los  juegos  de  amor,  es  la  mujer 

la  que  suele  perder. 
Luis. — Yo  mucho  te  quiero,  Rosita  de  mi  amor. 
Rosita. — Mas  yo  no  te  creo,  mentiroso  engañador 
Luis. — Nenita,  te  adoro,  a  besos  te  comeré. 
Rosita. — ¡  i  Cuidadito ! ! 
Luis. — Ya  eres  mía.  (Intenta  besarla.) 
Rosita. — ...Qué  pesado,  suéltame. 
Luis. — Dime  que  sí. 
Rosita. — Eso  jamás. 
Luis. — Has  de  ser  para  mí. 
Rosita. — No,  no,  no. 

Luis. — Tú  no  sabes  bailar;  y  yo  te  enseñaré  a  charlestoncar. 
Rosita. — Juntitos  bailaremos  los  dos. 
Luis. — Me  las  vas  a  pagar.  (Aparte.) 

Una  gimnasia  es  (bailando), 

que  necesitas  tú  para  adelgazar. 
Rosita. — (Ensayando  los  pasos  de  Luis  con  torpeza.) 

Creo  que  a  mí  no  me  conviene  el  aprender. 

Esto  es  mucho  menear. 
Luis. — ...¡¡Ay,  qué  placer!! 

Rosita. — Juntos  será  mejor,  para  ensayar.  (Se  cogen.) 
Luis. — Me  voy  a  aprovechar.  (Aparte.)  (Bailan.) 

Rosita.  ¡  ¡  Ay  qué  calor ! !...  (Hablando.) 

Luís  i  ¡  Se  va  a  caer!!  (Hablando  aparte.) 

Rosita. — ¡¡Luis  qué  mareo,  por  Dios,  ¡ay!,  que  caeré!!  (Ma- 
reada.) ¡¡Todo  rueda!!  (La  sostiene.) 
Luis.— ¡¡Yo  la  beso!!  (La  besa.) 
Rosita.— \  \  Qué  pesado,  suéltame!!  (Reacciona.) 
Luis. — ¡  Ay  qué  rica,  sabe  a  gloria ! 
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Rosita. — ¡¡Qué  pesado,  suéltame!!  (Luis  contrariado.) 
Luis. — Serás  mía,  venceré. 

(Mutis  en  el  mesón.) 

ESCENA  III 
FELIPE  y  LUCIA  por  el  foro,  vienen  hablando. 

Lucía. — Calla,  Felipe,  no  me  mortifiques,  si  eso  es  la  ilusión 
de  mi  vida,  lo  que  más  quiero,  unirme  a  ti,  ser  tu  es- 
posa, pero...  y  mi  padre,  ¿cómo  convencerlo?  Además, 
en  parte  tiene  razón,  al  nacer  yo  murió  mi  madre  y 
desde  entonces  para  nada  nos  hemos  separado  y  ahora 
que  es  viejo  y  más  me  necesita:  dime,  ¿al  marchar  yo, 
qué  sería  de  él? 

Felipe. — Mas,  si  le  ofrecemos  nosotros  un  hogar  a  nuestro 
lado  y  el  bienestar  para  el  resto  de  su  vida. 

Lucía. — Tú  no  comprendes  su  manera  de  ser;  yo  que  le  conoz- 
co, sé  que  por  nada  del  mundo  abandonaría  su  casita 
de  aquí. 

Felipe. — Si  tú  me  quisieras  verdaderamente,  si  tu  cariño  fue- 
ra como... 

Lucía. — ...calla,  no  prosigas;  duda  de  lo  que  quieras,  pero  no 
de  mi  cariño,  te  lo  suplico. 

Felipe. — Pero,  ¿por  qué  razón,  ese  buen  hombre  ha  de  ne- 
garte su  consentimiento?  ¿No  es  una  ley  natural  que  las 
hijas  se  casen  y  dejen  a  sus  padres?  ¿No  es  un  caso 
que  se  repite  todos  los  días? 

Lucía. — ...Su  gran  cariño... 

Felipe. — Su  egoísmo  dirás  mejor. 

Lucía. — Felipe,  ten  en  cuenta  que  es  mi  padre. 

Felipe. — Tienes  razón,  yo  no  soy  nadie.  (Música.) 
(Felipe  se  sienta  apesadumbrado.) 

Lucía. — Siendo  muy  niña  tu  amor  me  entregaste 
y  desde  entonces  viví  para  amar  (1), 
aunque  te  pierda  no  podré  olvidarte, 
mi  vida  entera  te  he  de  consagrar. 


Amarte  siempre  será  mi  consuelo, 
sólo  me  resta  sufrir  y  llorar, 
no  olvides  nunca  que  tú  eres  mi  cielo  (2) 
como  yo  nadie  jamás  te  ha  de  amar. 
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Felipe. — Has  de  ser  mía  chiquilla  encantadora.  (Con  entu- 
la  vida  es  nuestra  si  me  quieres  seguir  [si  asm  o.) 

no  le  atormentes  al  que  te  adora 
y  en  ti  cifraba  su  porvenir. 


Vente  conmigo  que  la  dicha  espera 
un  hogar  lindo  te  ofrece  tu  amador 
donde  podremos  convertir  la  quimera 
en  loca  y  verdadera  realidad  de  amor. 
Fel.  y  Luc. — (Repiten  juntos  ¡a  (1)  y  la  (2) 


(Hablado.) 

Felipe. — Desgraciadamente,  no  me  queda  otro  recurso  que  de- 
plorar vuestra  obstinación  y  resignarme  con  mi  suerte. 

Lucía. — Te  suplico  Felipe  que  comprendas  lo  triste,  lo  vio- 
lento de  mi  situación;  condenada  a  sufrir  eternamente. 
El  destino  me  ha  vedado,  lo  mismo  que  muchas  otras 
felicidades  la  del  amor  también.  Lo  que  verdaderamen- 
te sentiría  es  perder  en  tu  estimación,  lo  que  quizá 
pierda  en  tu  cariño. 

Felipe—  ¡  Oh,  nunca!  Sea  la  que  quiera  vuestra  decisión,  es- 
toy dispuesto  a  acatarla  siempre;  y  ten  la  seguridad 
que  para  mí  sigues  siendo  la  más  digna  y  buena  de  to- 
das las  mujeres.  Quizá  obras  mal,  no  prescindiendo  un 
poco  del  amor  filial  y  llevándolo  al  extremo  del  sacri- 
ficio; y  aunque  como  ves  no  te  lo  apruebo,  tampoco 
te  lo  censuro.  Y  ten  en  cuenta  que  sean  cuales  quieran 
las  circunstancias  en  que  te  halles  y  el  porvenir  que  la 
suerte  te  reserve,  el  día  que  necesites  un  corazón  dis- 
puesto a  sacrificarse  por  ti;  y  un  brazo  lo  suficiente- 
mente fuerte  para  sostenerte,  cuenta  conmigo.  (Le  da 
la  mano  y  muy  apenado  se  dispone  a  marchar.) 

Lucía. — ...j  Virgencita,  ten  compasión  de  mí!  (Llora.) 
ESCENA  IV 

Mismos  y  PABLO,  que  ha  oído  las  últimas  palabras. 
Pablo.— Felipe...  Llegadas  las  cosas  a  ese  terreno  es  necesa- 
rio, indispensable,  que  hablemos. 
Felipe. — Estoy  a  sus  órdenes. 

Pablo.— Lucía,  ¿quieres  dejarnos  solos  un  momento? 
Lucía.— Sí  padre.  (Como  está  algo  indecisa,  Pablo  la  acom- 
paña.) 
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ESCENA  V 
FELIPE  y  PABLO 

Pablo. — ¿Ha  oído  usted?  Me  llama  ¡padre!...  ¡padre!  (Se  sien- 
tan.) (Pausa.)  En  primer  lugar  perdóneme  usted  y  per- 
mítame que  justifique  en  lo  posible  lo  que  está  muy 
lejos  de  ser  producto  de  mi  testarudez  o  maldad...  (Pro- 
testa Felipe.)  Como  usted  quiera  llamarle. 

Felipe. — Desde  el  primer  momento  he  sospechado  que  alguna 
causa  grave,  algún  secreto  tal  vez,  era  el  motivo  de  opo- 
nerse usted  a  nuestra  unión, 

Pablo. — No  se  equivocaba,  un  secreto,  un  crimen. 

Felipe. — ¡  ¡  Un  crimen ! ! 

Pablo. — Una  injusticia;  un  hombre  inocente  a  presidio,  una 
deshonra. 

Felipe. — ...¡Y  ese  hombre,  ese  presidiario! 
Pablo. — Era...  mi  hermano,  y,  además... 
Felipe. — ...Además,  ¿qué?... 
Pablo. — ...Era  el  padre  de  Lucía. 

Felipe. — ...¡Eh!...  ¿Entonces,  usted  no  es  su  padre? 

Pablo. — No,  su  padre,  mi  hermano,  se  supone  que  murió  al 
fugarse  de  presidio.  Para  ella,  para  el  mundo,  para  to- 
dos, su  padre  soy  yo;  pero...  a  usted  no  puedo  enga- 
ñarle, mi  conciencia  no  me  lo  permite.  Antes  de  reve- 
larle ese  horrible  secreto,  he  querido  convencerme  dé 
que  su  cariño  no  era  un  deseo  vulgar  o  una  ilusión  pa- 
sajera; son  tantos  los  marinos  que  visitan  nuestra  pla- 
ya y  tan  tristes  los  recuerdos  que  a  veces  dejan  en 
ella.  Además,  qué  hubiera  sido  de  Lucía  si  después  de 
casados  la  casualidad,  la  fatalidad,  le  hubiera  puesto  a 
usted  al  corriente  de  que  su  esposa  era  hija  de  un... 
presidiario. 

Felipe. — ...¡No  prosiga!...  Dice  usted  que  su  padre  era  ino- 
cente. ¿Cómo  entonces  fué  condenado? 

Pablo. — (Pausa.)  Hace  unos...  22  años,  que  en  una  noche  fría 
del  mes  de  enero,  los  habitantes  de  Viterra,  pueblo  en 
que  entonces  vivíamos,  fueron  despertados  súbitamente 
por  un  grito  de  angustia,  de  muerte...  El  muerto  resul- 
tó ser  un  compañero  de  mi  hermano,  con  el  cual  ha- 
cía pocos  días  había  reñido.  Cuando  fué  llamado  a  de- 
clarar fué  tal  su  espanto  al  ver  que  sospechaban  de  él, 
que  quedó  atontado,  alocado  y  no  dio  pie  con  bola. 
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La  sentencia  fué  de  acuerdo  con  los  rumores  que  en 
contra  de  mi  hermano  corrían  por  el  pueblo,  las  apa- 
riencias le  eran  adversas,  los  jueces  las  tomaron  por 
realidades  y  obcecados  por  el  error  le  condenaron.  La 
afirmación  de  unos  miserables  falsos  testigos  pagados 
seguramente  por  el  verdadero  criminal,  el  mutismo  del 
acusado  y  el  rencor  de  la  esposa  del  muerto,  llevaron  a 
presidio  a  un  hombre  inocente. 

Felipe. — Es  extraño  que  no  pudiera  justificar  en  qué  lugar 
se  hallaba  cuando  se  cometió  el  crimen. 

Pablo. — Podía,  sí,  mas  no  lo  hizo.  Estaba  conmigo  y  otros 
compañeros  en  un  alijo  de  contrabando.  ¿Comprende 
ahora,  Felipe?  Para  justificarse  a  él  nos  perdía  a  to- 
dos, a  todos;  fué  a  presidio  por  un  exceso  de  compa- 
ñerismo. Yo  quise  protestar,  decir  la  verdad,  pero  fui 
solo,  los  demás  se  negaron,  no  me  creyeron  ni  me  hi- 
cieron caso  y  fracasé.  A  los  tres  meses  la  esposa  de  mi 
hermano  dio  a  luz,  estaba  tan  débil  la  pobre,  que  mu- 
rió, no  sé  si  de  pena  o  de  miseria.  La  pobre  niña,  Lucía, 
o  la  amparaba  yo  o  iba  a  la  inclusa...  Aunque  pobre  y 
sin  recursos  obté  por  lo  primero,  mi  vida  ya  tuvo  un 
objeto,  y  este  objeto  un  nombre...  Lucía...  (Muy  enter- 
necido.) Cargué  con  ella  y  me  vine  a  esta  aldea  donde 
nadie  nos  conocía,  cuando  empezó  a  hablar  me  llamó 
padre,  ¡padre!,  y  nunca  he  creído  conveniente  decirle 
la  verdad  de  su  origen,  ¿para  qué? 

Felipe. — Es  usted  muy  bueno,  señor  Pablo. 

Pablo. — ¡  ¡  Cuántos  inocentes  estarán  pagando  culpas  ajenas  en 
presidio!!  Pobres  víctimas  de  los  errores  de  aquellos 
que  tienen  el  poder  de  juzgar  a  sus  semejantes;  erro- 
res que  cuestan  la  vida,  la  honra  y  la  libertad. 

Felipe. — ...Y  cuántos  que  deberían  arrastrar  el  grillete  del 
presidio,  andarán  sueltos  erguida  la  cabeza,  admirados 
y  aclamados  como  si  fueran  benefactores  de  la  huma- 
nidad. 

Pablo.— ...La  humanidad,  ¡pobre  humanidad!...  Y  ahora,  des- 
pués de  cuanto  acabo  de  decirle,  seguramente  variará 
de... 

Felipe. — ...Señor  Pablo.  Ayer,al  manifestarle  su  hija  cuales 
eran  nuestros  deseos,  se  opuso  usted  a  que  se  reali- 
zaran. 
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Pablo. — Si,  es  cierto. 

Felipe. — Pues  bien,  hoy,  después  de  saberlo  todo... 
Pablo. — ...¡Qué!...  (Se  levantan.) 

Felipe. — Tengo  el  honor  de  pedirle  la  mano  de  su  hija. 
Pablo. — (Abrazándolo.)  ¡¡Hijo  mío,  hijo  mío,  qué  noble  eres, 
tuya  es,  te  la  mereces...  (Llamando.)  Lucía...  Lucía... 
ESCENA  VI 
Mismos  y  LUCIA. 
Lucía. — ¿Llamabas,  padre? 

Pablo.- — Sí  hija  mía,  ven,  acércate.  Ves  este  joven...  pues  aca- 
ba de  jugarme  una  mala  pasada... 
Lucía. — ¿  Felipe  ? 

Pablo. — Sí,  Felipe,  el  mismo.  Te  fijas  en  lo  viejo  que  soy, 
pues  aún  le  parece  que  lo  soy  poco  y  quiere  hacer- 
me... Abuelo... 

Felipe. — ( Abrazándolo. 0  ¡Señor  Pablo! 

Pablo. — A  mí  no,  a  ella,  a  ella. 

Felipe. — ¡  Lucía ! 

Lucía. — ¡  Felipe ! 

Terceto. 

Felipe. — Al  fin  nuestra  estrella  que  la  vida  guía,  ) 
Pablo. — Al  fin  la  hijita  que  tanto  quería,  ) 
Felipe. — Su  luz  bienhechora  dejó  vislumbrar.  ) 
Pablo. — Me  deja  muy  solo  y  se  va  a  casar.  ( 
Felipe. — Y  nuestra  alma  triste  que  tanto  sufría,  j 
Pablo. — Pobre,  viejo,  triste  y  sin  su  compañía,  j 
Felipe. — Ríe,  goza  y  canta,  la  canción  de  amar.  ) 
Pablo. — Me  resta  tan  sólo  sufrir  y  llorar.  H 


Lucía. — Las  noches  de  insomnio  lentas  han  pasado, 
Pablo. — Los  días  dichosos  ya  se  han  acabado, 
Lucía. — Tu  recuerdo  grato  me  hacía  vivir,  ¡ 
Pablo. — Su  recuerdo  grato  me  hará  vivir,  \ 
Fel.  y  Luc. — La  vida  que  pasa  sin  una  esperanza,  ( 
Pablo. — La  vida  que  pasa  sin  una  esperanza,  ) 
Luc.  y  Fel. — Abruma,  envejece  y  ayuda  a  morir.  ¡ 
Pablo. — Abruma,  envejece  y  ayuda  a  morir.  j 


Felipe. — Contigo  he  soñado,  oh  dulce  amor  mío,  ) 
Pablo. — Con  ella  he  soñado,  oh  dulce  amor  mto.  \ 
Felipe. — Por  ti  yo  he  sufrido  y  rogado  a  Dios,  j 
Pablo. — Por  ella  he  sufrido  y  rogado  a  Dios,  \ 
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Fel.  y  Luc. — Mas  hoy  nuestra  dicha  hemos  conseguido 
Pablo. — Mas  hoy  que  su  dicha  ya  he  conseguido, 
Fel.  y  Luc. — Y  ahora  a  vivirla  muy  juntos  los  dos. 
Pablo. — Qué  triste  es,  Dios  mío,  decirles  adiós. 


Felipe. — Pronto  serás  mía. 
Lucía. — Tuya  seré. 
Felipe. — Luego  partiremos. 
Pablo. — Solo  quedaré. 
Lucía. — Oh,  padre  querido 
Felipe. — No  le  olvidaré. 
Lucía. — Aquí  él  ha  vivido, 
Pablo.- — Aquí  moriré. 


Fel.  y  Luc. — Hoy  el  sol  vuelve  a  lucir,  J 
Pablo. — El  sol  ya  no  ha  de  lucir,  i 
Fel.  y  Luc. — Con  su  potente  esplendor,  j 
Pablo. — Con  su  potente  esplendor,  \ 
Fel.  y  Luc. — Lo  mismo  que  nuestro  amor,  j 
Pablo. — Sin  la  hija  de  mi  amor,  \ 
Fel.  y  Luc. — Después  de  tanto  sufrir.  | 
Pablo.- — Qué  triste  será  vivir.  \ 
Fel.  y  Luc— Cuán  dulce  será  vivir  ) 
Pablo. — Solo  tendré  que  seguir  \ 
Fel.  y  Luc. — Sin  dudas  y  sin  enojos  ) 
Pablo. — Mi  vida  llena  de  abrojos  \ 
Fel.  y  Luc. — La  dulzura  de  tus  ojos  j 
Pablo. — La  dulzura  de  sus  ojos  ) 
Fel.  y  Luc. — Acariciando  al  mirar  ) 
Pablo. — Que  acarician  al  mirar  ( 
Fel.  y  Luc. — Nuestra  dicha  han  de  labrar  ) 
Pablo. — Mi  desdicha  han  de  labrar  ( 
Fel.  y  Luc. — Sin  permitir  al  dolor  } 
Pablo. — Al  perderla  ¡Qué  dolor!  f 
Fel.  y  Luc— Que  enfríe  el  dulce  calor  ) 
Pablo. — Con  ella  se  va  el  calor  j 
Fel.  y  Luc. — Que  reinará  en  nuestro  hogar,  j 
Pablo. — Que  reinaba  en  nuestro  hogar.  j 


Fel.  y  Luc. — La  vida  nos  aguarda 
Pablo. — La  muerte  me  aguarda 
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Fel.  y  Luc. — ¡Qué  alegría!  ¡Qué  ilusión! 
Pablo. — Santo  cielo,  qué  aflicción. 
Fel.  y  Luc. — ¡Ay  Lucía  de  mi  alma  ) 
Pablo. — Hija  mía  de  mi  alma  j 
Fel.  y  Luc. — Te  entrego  mi  corazón.  ) 
Pablo. — Te  llevas  mi  corazón.  ) 
Fel.  y  Luc. — Por  ti  mi  amor.  ) 
Pablo. — ¡Ay  qué  dolor!  \ 


Hay  unos  compases  de  música  sola  durante  los  cuales  Fe- 
lipe y  Lucía  acarician  y  consuelan  a  Pablo,  que  está  afectado, 
haciendo  mutis  todos  en  su  casa,  el  telón  bajará  lentamente, 
como  está  indicado  en  la  partitura. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO  III 

Mismo  decorado  del  primer  acto. 
En  escena  MARCELO,  sentado  ,en  el  portal  del  mesón.  Van 
entrando  en  escena  las  mozas,  luego  los  mozos,  trajes  do- 
mingueros. 

ESCENA  PRIMERA 
(Canto.) 

Mozas. — Vamos  compañeras  a  la  Iglesia  ya 

la  bella  Lucía  casada  estará, 

siempre  a  nuestros  mozos  hemos  de  esperar, 

si  en  su  palabra  ciegas  confiamos 

para  vestir  santos  vamos  a  quedar. 
Mozos. — Eres  desconfiada,  tus  palabras  oí 

sabiendo  como  sabes  que  estoy  loco  por  ti. 

Cuando  nos  casemos 
Mozas.  ¡  j  Per  insecula! ! 

Mozos. — La  noche  de  novios,  marejada  habrá 

La  noche  de  novios,  marejada  habrá. 
Mozas. — No  les  hagáis  caso,  burlándose  están, 

nos  toman  el  pelo,  toma  por  truhán.  (Un  pellizco.) 
Mozos. — Te  comía,  nena,  como  a  un  mazapán.  Kaaaaam. 
(Los  mozos  unen  la  acción  a  la  palabra  y  hacen  mutis  en  la 
Iglesia.) 

Mozas. — Nos  toman  el  pelo,  toma,  por  truhán.  Kaaaaam. 
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ESCENA  II 

MARCELINO,  ROSITA.  PABLO,  sale  de  la  Iglesia. 
(Canto.) 

Pablo. — (A  Rosita.)  Prepara  bebida  que  quiero  obsequiar 

día  tan  solemne  hay  que  celebrar. 

Bebed,  anciano,  os  invito  yo.  (A  Marcelo.)) 

Se  casa  mi  hija.  (Va  hacia  la  Iglesia  otra  vez.) 
Marcelo. — Una  tuve  yo.  (Pablo  retrocede.) 
Rosita. — Venís,  señor  Pablo.  (Entrando  en  la  Iglesia.) 
Pablo. — En  seguida  voy. 
Marcelo. — (Hablando  espantado.) 

¡¡Es  Pablo,  Lucía.  Señor,  loco  estoy!! 

(Canto.) 

En  presidio  yo  he  pasado 

veinte  años  de  amargura 

para  verla  me  he  fugado. 

si  no  es  ella,  qué  tortura. 
Pablo. — Esta  voz  me  es  conocida, 

quién  será  este  anciano, 

imposible,  no  es  mi  hermano, 

huyendo  perdió  la  vida. 
Pablo. — Es  un  sueño,  fantasía.  / 
Marcelo. — El  es  Pablo,  ella  Lucía.  ) 

Pablo. — (Después  de  una  vacilación.)  Decidme  vuestro  nom- 
bre; decidlo  de  una  vez.  Yo  soy  Pablo... 
Marcelo. — ¡¡Yo  Marcelo!! 
Pablo. — ¡¡Tú  mi  hermano!! 

Marcelo. — (Hablando.)  Bien  lo  ves.  (Abrazados  muy  enterne- 
cidos.) ¡Hermano  mío!... 

Pablo. — Marcelo,  ¡hermano  de  mi  alma,  si  parece  un  sueño! 
(Hay  unos  compases  de  la  música  sola  durante  los  cua- 
les los  dos  hermanos  siguen  dándose  explicaciones.) 
(Cesa  la  música.) 

Marcelo. — (Enternecido.)  Oh,  padre  desventurado, 
¡ay,  Señor,  por  qué  nací! 
compadeceos  de  mí 
soy  el  ser  más  desgraciado, 
Inocente  fui  juzgado 
y  privado  de  libertad, 
¡oh  mundo  de  falsedad! 
de  injusticia  y  de  traición, 
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mientras  suelto  va  el  bribón 
sufre  el  bueno  su  maldad. 
Veinte  años  ha  durado 
mi  reclusión,  ¡Santo  cielo! 
siempre  de  muros  rodeado 
ni  un  amigo,  ni  un  consuelo. 
Cansado  ya  de  sufrir 
los  rigores  de  mi  suerte 
y  presintiendo  la  muerte, 
me  fugué,  quise  vivir. 
Tengo  una  hija,  pensaba, 
mientras  huyendo  corría 
y  aunque  no  la  conocía, 
mi  mente  la  adivinaba. 
Cuando  el  cuerpo  desmayaba, 
de  fatiga  y  sin  sustento, 
la  ilusión  ¡oh,  gran  aliento! 
me  daba  fuerza  y  vigor 
su  recuerdo  alentador 
alivió  mi  sufrimiento. 
El  cansancio  me  rendía 
y  una  noche  me  dormí 

¡noche  eterna  para  mí! 

jamás  nacería  el  día, 

Perdí  la  vista,  ¡hija  mía!  (Llorando.) 

quedé  ciego,  ¡qué  dolor! 

no  podré  verla,  ¡Señor! 

ningún  mal  os  he  causado. 

¿por  qué  me  habéis  tratado 

con  tanta  saña  y  rigor?  (Pausa.) 

Tras  de  mucho  padecer 

llegué  al  pueblo  mendigando 

noche  y  día  preguntando. 

y  nadie  razón  me  daba 

de  los  seres  que  yo  amaba, 

del  pueblo  salí  llorando. 

Perdida  ya  la  esperanza 

aumentó  mi  sufrimiento, 

mas  ayer  un  gran  contento 

noté  que  me  transí ormaba, 

pidiendo  limosna  estaba 
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cuando  oí  llamar  "Lucía"; 

¿será  ella?  ¡hija  mía! 

el  padre  no  se  engañaba. 
Pablo. — Grande  ha  sido  mi  emoción 

al  volverte  a  ver,  Marcelo, 

¡qué  bienestar,  qué  consuelo! 

¡pobre  hermano,  qué  traición! 

La  aldea  en  que  tú  naciste 

no  te  supo  comprender 

te  acusó  sin  conocer 

lo  noble  que  siempre  fuiste. 

La  pobre  niña  amparé, 

tu  deseo  está  cumplido. 

para  ella  un  padre  he  sido 

cumplí  lo  que  te  juré. 

Mas  es  preciso  que  sepa 

lo  cierto  de  lo  ocurrido, 

su  padre... 
Marcelo.  Tú  lo  has  sido. 

Pablo. — En  falso 

Marcelo.  O  el  verdadero. 

¡qué  importa!,  siendo  el  primero 

que  en  tus  brazos  la  has  mecido. 

La  verdad  nunca  sabrá. 

el  engaño  es  necesario. 
Pablo. — Yo  lo  creo  temerario. 
Marcelo. — El  valor  te  faltaría 

para  decirle:  Lucía, 

tu  padre  es  un  presidiario. 
Marcelo. — No  hermano  mío,  jamás. 

¿tú  la  quieres? 
Pablo.  ¡Con  locura! 

Marcelo. — Pues  no  enturbies  su  ventura 

el  secreto  guardarás.  (Pausa.) 

Y  ahora,  deja  que  me  marche, 

otra  vez  a  mendigar, 

a  morir  o  a  olvidar, 

mas  morir  es  lo  que  ansio.  (Llorando.) 
Pablo. — Eso  nunca,  hermano  mío, 

en  tni  casa  has  de  quedar.  (Se  abrazan.) 
Marcelo. — (Pausa.)  Gracias  te  doy,  Dios  divino, 
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escuchaste  al  anciano, 
tengo  a  mi  hija,  a  mi  hermano, 
ya  no  maldigo  mi  sino. 
Al  final  de  mi  camino 
hallé  la  paz  y  el  sosiego, 
(Con  emoción)  y  aunque  un  poco  tarde  llego, 
en  silencio  he  de  quererla, 
(Llorando.)  mas,  Pablo,  no  podré  verla 
¡  j  porque  soy  ciego,  soy  ciego ! ! 
Pablo  lo  conduce  hasta  su  casa  y  él  entra  en  la  Iglesia.  (Mú- 
sica.) 

ESCENA  III 

Mozos  y  mozas  van  saliendo  de  la  iglesia,  ROSITA,  LUIS, 
BURCIO,  vestido  de  monaguillo;  LUCIA  del  brazo  de  FE- 
LIPE y  PABLO,  con  el  señor  CURA. 

(Canto.) 

Mozos. — Corriendo,  volando  en  pos  de  la  dicha 

al  fin  realizó  su  grato  soñar, 

y  hoy  al  unir  su  ventura  y  suerte, 

con  gracia  divina  se  acercó  al  altar. 

(A  las  mozas.) 

Olvidar  no  puedo,  mujer  que  bien  he  querido 

sintiendo  en  mi  pecho  esta  gran  pasión 

lo  que  por  ti  siento,  o  niña  hechicera, 

no  acierto  a  expresarlo  con  esta  canción, 

lo  que  por  ti  siento,  o  niña  hechicera, 

no  acierto  a  expresarlo,  tal  es  mi  emoción. 
Mozas. — Amarte  mi  ilusión  constante  será, 

ausente  de  ti  yo  no  te  olvidaré  jamás  (X) 

la  vida  nos  brinda  nuevos  ideales, 

que  llenan  el  alma  de  ventura  y  fe. 
Coros. — Repetir  la  (X'). 

Felipe. — Corriendo,  volando  en  pos  de  la  dicha, 

al  fin  realicé  mi  grato  soñar. 

Y  hoy  al  unir  contigo  mi  suerte, 

dichoso  y  contento  te  llevé  al  altar. 
Lucía. — Mi  vida  es  la  tuya,  a  Dios  se  lo  he  jurado 

sintiendo  en  mi  pecho  esta  gran  pasión, 

lo  que  por  ti  siento  mis  dulces  quimeras 

no  acierto  a  expresarlo  con  esta  canción, 

lo  que  por  ti  siento  mis  dulces  quimeras 
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no  acierto  a  expresarlo,  tal  es  mi  emoción. 

Todos. — Repetir  dos  veces  la  (X). 

(Cesa  el  canto.) 

Cura. — (Hablando  despacio  y  con  aplomo.) 

...Hijos  míos,  vivid  cristianamente  y  lograréis  ser  fe- 
lices. Mas  no  os  olvidéis  de  este  anciano  que  pensa- 
rá constantemente  (señalando  a  Pablo)  en  vosotros  y 
vivirá  tan  solo  de  vuestro  recuerdo.  (A  Felipe,  dándole 
la  mano.) 

...Don  Felipe,  repito,  que  sea  enhorabuena. 
(A  Lucía.)     ¡Hija  mía!  Tengo  la  seguridad  que  serás 
un  modelo  de  esposas  y  que  cumplirás  siempre  con  tu 
deber.  (Al  darle  la  mano,  ella  se  la  besa,  el  Cura  enjuga 
una  lágrima.) 

Pablo. — (Aparte.)  Habré  cumplido  yo  con  mi  deber  ocultán- 
dole la  verdad  de...  (Hablando  fuerte,  como  sin  darse 
cuenta.)  ¡Señor,  en  qué  consistirá  el  deber.  (El  Cura 
va  para  contestar,  pero  Burcio  le  interrumpe^ 

Burcio. — ...Pues,  muy  fácil.  El  deber  consiste  en  no  pagar. 
(Todos  ríen  la  salida  de  Burcio,  el  cura  quiere  cogerle, 
entran  ambos  en  la  iglesia,  pero  Burcio  vuelve  a  salir 
al  momento.) 

Luis. — Don  Felipe,  ¿puedo  decir  dos  palabras? 

Felipe.— Di  las  que  quieras,  pero  no  hagas  la  segunda  parte 
de... 

Luis. — Descuide,  capitán...  yo  no  soy  tan...  indio. 

Burcio. — Gracias  hombre,  muchas  gracias.  No  me  extraña,  es- 
te es  el  nombre  que  nos  dan  a  los  que  tenemos  talento, 
pero,  "Deus  maledichi  animali  Espiritu  tuo.  In  requiam 
canstimpase. 

Coros. — Amén. 

Burcio. — Ya  lo  maté. 

Luis. — Pero  esto  no  es  latín... 

Burcio. — No.  Es  indio.  (Todos  ríen.)  Chúpate  esta. 

Luis. — Bueno,  calla  de  una  vez  y  déjame  a  mí...  jem,  jem. 

Luis. — (Muy  aparatoso.) 

Yo  bien  gustaría  ser  un  gran  poeta 

o  tener  gran  voz  como  tiene  Fleta 

por  poder  clamar  tal  como  lo  siento, 

hablando  o  cantando,  igual  me  daría, 

el  placer  que  embriaga  hoy  el  alma  mía, 
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lo  feliz  que  soy  en  este  momento. 
Coros. — ¡Bravo,  bien,  muy  bien!... 

Luis. — ...Silencio,  callad  todos,  que  yo  tengo  la  palabra. 

Poemas  de  vida,  figuras  gentiles, 

al  fin  realizados  sueños  juveniles, 

honor  y  belleza,  hoy  os  une  el  sino, 

esclavos  del  agua.  ¡Señor,  dadnos  vino! 
Todos. — (Aplaudiendo.)  Bien...  Muy  bien... 
Fel.  y  Luc. — (A  Rosita.)  Anda,  convídalos,  que  coman  y  beban 

cuanto  quieran...  (Habrá  unas  bandejas  con  pastas  y 

vinos  de  dos  o  tres  clases.) 
Burcio. — ¡¡Viva  el  Capitán!!... 
Todos. — ¡¡Viva!! 
Luis. — ¡  ¡  Vivan  los  novios ! ! 
Todos. — ¡  ¡  Viva ! !  ( Música.) 
Todos. — Que  baile  Luis... 

...Sí,  sí,  con  Rosita,  con  Rosita... 

Jota. 

(Lucía  y  Felipe  entran  un  momento  en  su  casa,  pueden  cam- 
biar de  traje.) 

Durante  la  introducción  puede  bailarse  la  jota  por  parejas 
y  en  conjunto,  a  juicio  del  director,  luego  comen  y  beben 
alegremente. 

Copla. 

Tenorino. — La  mujer  que  quiera  a  un  hombre 

y  desea  conquistarle, 

si  quiere  salirse  airosa 

lo  mejor  es  desdeñarle. 
Coro. — Qué  bien  canta  el  pescador  (Estribillo.) 

Cómo  baila  la  mujer, 

en  su  canto  hay  gran  ardor, 

y  en  su  baile  un  gran  placer. 

(Baile.) 

Tenorino. — Al  que  en  el  mar  vida  pasa, 

desafiando  a  la  muerte, 

no  le  faltará  en  su  casa 

pan,  cariño,  amor  y  suerte. 
Coros. — (Estribillo.)  (Lentamente  desde  el  principio  va  obs- 
cureciendo.) 
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ESCENA  IV 
Mismos  y  el  primer  oficial. 
Oficial. — Capitán:  Cumpliendo  sus  órdenes  solté  las  amarras 
y  puse  el  buque  en  rada,  todo  está  preparado,  podemos 
partir  cuando  usted  guste. 
Felipe. — Muy  bien,  Ricardo;  ve  a  bordo,  mándame  la  canon 
y  empieza  a  zarpar,  en  seguida  vamos.  (El  oficial  se 
retira,  los  coros  van  hacia  el  fondo,  mirando  al  mar  y 
comentando.) 

(Canto.) 

Felipe. — El  secreto  referido,  no  lloréis  padre  querido 

vuestra  loca  pesadumbre  siempre  ignorada  será, 

y  el  Señor  bendicirá  esta  santa  mansedumbre. 
Lucía. — Os  escucho  y  no  comprendo 

para  qué  estaréis  sufriendo, 

no  rompáis  mi  dulce  encanto 

y  mi  gloria  en  su  esplendor. 

la  vida  sonríe,  vida  de  amor, 

lo  que  ambicionaba  tanto. 
Pablo. — Feliz  seré  si  con  días  nuevos 

realizáis  vuestros  anhelos. 
Felipe. — Feliz  seréis,  padre  mío  , 

del  cielo  así  lo  confío. 
Lucía. — En  ti  pensaré. 
Felipe. — No  le  he  de  olvidar. 

Pablo.— Que  el  cielo  os  proteja  y  bendiga  el  hogar. 

(Hablado.)  (Música  sigue  pianísimo.) 
Fcl.  y  Luc. — (Conmovidos.)  ¡Padre!... 
Pablo. — ...¡¡Hijos  míos!!  (Abrazos  despedida.) 
Luis. — (Cómico.)  Adiós...  Rosita... 
Rosita. — . . . ¡  ¡  Adiós...,  Lu-is... 
Luis. — ¡Flamencuna  de  mi  vida! 
Rosita. — ¡Faraónico  de  mi  existencia! 
Luis. — ...¡  Ay,  si  no  fuera  casado!... 

Rosita. — ...¡Pero...  eres...  casado...  Infame!...  (Se  desmaya, 

dos  amigas  la  sostienen,  reacciona.) 
Luis. — ...No  sufras  por  ello,  ten  confianza  en  mí  y  aguárdame. 

En  cuanto  enviude  me  caso  contigo.  Palabra. 
(Canto.) 
Lucía. — Es  el  amor  fantasía 

sueño  de  grato  trovar, 
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en  el  que  todo  es  poesía, 
feliz  el  que  puede  amar. 


Adiós,  tierras  queridas, 
playas  de  dicha  e  ilusión, 
montes  y  sierras  floridas, 
en  que  soñó  el  corazón. 


Adiós,  aldea  adorada, 

playa  enque  yo  nací, 

donde  entre  brisas  y  espuma 

la  dicha  al  fin  conseguí. 
Coros. — Al  fin  conseguí. 
Todos. — Al  fin  conseguí.  Q 

(Lucía,  Felipe  y  Luis  mutis  por  el  foro.  Coros  macis  por  aba- 
bos lados;  Rosita  en  su  casa;  Burcio  en  la  Iglesia;  Pablo 
se  sienta,  muy  apesadumbrado.  Los  coros  se  habrán  colo- 
cado junto  al  piano  (dentro),  donde  cantarán  una  barcarola 
a  boca  cerrada,  oscurece  del  todo,  no  ha  de  quedar  ninguna 
luz  encendida  ni  la  del  apuntador.  A  la  mitad  de  la  barca- 
rola empezará  a  pasar  el  buque  de  derecha  a  izquierda  len- 
tamente, combinándose  que  el  final  de  la  barcarola  coincida 
con  la  desaparición  del  buque.  En  este  momento  ataca  la 
orquesta,  el  ciego  sale  de  su  casa,  anda  despacio  hasta  la 
mitad  del  escenario.  (El  telón  empezará  a  bajar  lentamente, 
Pablo  se  levanta  al  ver  a  su  hermano,  va  hacia  él,  al  encon- 
trarse, llorando  se  abrazan.) 

Pablo. — ...Marcelo...  ¡Hermano  mío,  se  fué!... 

Marcelo* — ...Hija  mía,  no  te  veré  nunca.  ¡Pobre  de  mí! 
(Esta  escena  será  alumbrada  por  un  rayo  de  luna.) 
TELON 


NOTAS.  —  Las  instrucciones  respecto  al  buque  se  detallan 
en  la  página  siguiente.  El  autor  recomienda  a  los  señores 
directores  de  escena  mucho  cuidado  en  el  final. 

En  los  teatros  de  poca  importancia  en  que  carezcan  de  ele- 
mentos para  hacerlo  como  está  indicado,  pueden  hacer  final 
donde  hay  el  signo  ©  con  telón  rápido. 
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